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			1

			Nunca en su vida había cabalgado durante tantas horas seguidas.

			Todos los músculos de su cuerpo estaban entumecidos y doloridos, pero tenía que seguir adelante para buscar un lugar en el que poder pasar la noche. Aquella era una zona árida y seca, sin apenas vegetación en la que poder resguardarse por la noche, cuando indios, alimañas, cuatreros, forajidos y fantasmas acechaban para aprovecharse de la debilidad ajena y apoderarse de lo que no era suyo.

			Llevaba tres noches vagando. Lo había perdido todo. No, se lo habían arrebatado todo. Sus únicas posesiones eran su caballo, la ropa que llevaba puesta y el sombrero, y ni siquiera eran suyos, pero esos mal nacidos iban a pagar por ello, por todo lo que le habían hecho. 

			Había dormido a la intemperie, despertando cada vez que oía un chasquido, un aullido o cualquier otra cosa que pudiese significar problemas. Tuvo suerte de no encontrarse nada en su camino, pero sabía que su buena estrella no duraría para siempre.

			Su cuerpo comenzaba a sentir la debilidad propia del agotamiento. Nada le gustaría más que poder darse un buen baño de agua caliente, comer un buen y abundante guiso casero y después dormir en una mullida cama de sábanas limpias, pero era consciente de que eso era algo que no iba a suceder durante mucho, mucho tiempo. Tenía algo que hacer, algo de suma importancia, y no pararía hasta lograrlo.

			La reputación de los famosísimos hermanos O’Brien, más conocidos como Los cuatro Jinetes del Apocalipsis, traspasaba fronteras. Las historias de sus correrías iban de boca a boca, de pueblo en pueblo, e incluso ahora, después de llevar dos años retirados de aquella vida, se les seguía temiendo.

			Convertidos, por obra y gracia del juez Jeremiah Jackson, de asesinos y asaltadores de bancos en pacíficos ciudadanos. Según las malas lenguas, su señoría los obligó a elegir entre la horca o hacerle un incómodo trabajito que los ayudaría a comenzar una nueva vida lejos de Texas. Los cuatro aceptaron el trato y se convirtieron en propietarios de un rancho a las afueras de Carson City. 

			Y allí era justo a donde se dirigía.

			A lo lejos, podía comenzar a distinguir las siluetas de los edificios rompiendo el despoblado paisaje. Desde que estalló la fiebre del oro, ciudades como Carson City habían triplicado el número de habitantes, incluso muchas de ellas fueron construidas exclusivamente para acoger a los hombres y mujeres que llegaban desde todas las partes del mundo para hacerse ricos. Lo sabía bien; su propia ciudad, Silver City, había sido una de ellas. Construida en mitad de la nada con el propósito de albergar a toda esa gente que se dejaba la vida en las minas de oro y de plata con la esperanza de tener una vida mejor, un futuro mejor.

			La tierra de las oportunidades la llamaban.

			Estaba cerca, pero apenas quedaba luz del día, así que decidió buscar un lugar en donde pasar la noche. A unos pocos metros, encontró un viejo y escuálido árbol, desmontó y se preparó para acomodarse.

			Por la mañana, se había comido el último y reseco trozo de cecina que había dentro de las alforjas que colgaban de la montura del caballo, y dentro de poco se quedaría también sin agua, y ni siquiera tenía una mísera manta con la que cubrirse del frío que hacía por las noches, pero su suerte pronto cambiaría. 

			Desde el suelo, se quedó contemplando las estrellas, tan brillantes, tan hermosas, e hizo un juramento. Iba a conseguir que todos y cada uno de los hombres que habían matado a su familia pagasen por lo que habían hecho, y los hermanos O’Brien iban a colaborar en su venganza.

			Todavía era temprano cuando entró a la ciudad, sin embargo, ya estaba llena de gente pululando de un sitio a otro. Los habitantes de Carson City estaban tan acostumbrados a ver cada día llegar a gente nueva que apenas notaron su aparición. Cabalgando con lentitud, recorrió toda la calle principal, mirando a un sitio y a otro para familiarizarse con el lugar. Era mucho más grande y más bulliciosa de como se la había imaginado, por lo que se preguntó por dónde debería comenzar a buscar a los O’Brien. Quizá, encontrarlos no fuera un trabajo tan sencillo como había creído en un principio.

			La barbería fue su primera opción. Seguramente, alguno de los jinetes en algún momento se hubiese acercado a cortarse el pelo, o algún cliente los hubiera visto por la zona, o quizá tras verlos en el saloon se lo podría haber comentado al barbero.

			No tardó mucho en divisar el pequeño poste de color rojo y blanco sobresalir de un lateral del edificio que indicaba que había llegado al lugar adecuado. Paró en la puerta y desmontó. Allí podría atar a su caballo y comenzar su búsqueda. 

			Agarró el pomo para entrar, pero su reflejo en el cristal lo distrajo de su cometido. Tenía la cara y las ropas sucias, y seguro que apestaba a sudor y a excrementos de caballo. Se podía ver claramente que aquellos pantalones y aquella chaqueta que llevaba le quedaban grandes, lo cual aniñaba más su aspecto. Se sorprendió al comprobar que parecía un niño de apenas quince años, flacucho, debilucho y sucio. 

			Un hombre con un gran bigote y rostro muy serio salió justo en ese instante.

			—Chico, si no vas a entrar, quítate del medio para no molestar al resto de clientes —espetó.

			Sacudió la cabeza olvidándose de lo que había visto en el reflejo del cristal y se echó a un lado para permitir a ese hombre salir. Durante unos instantes, observó cómo se alejaba sacudiéndose la camisa y en cuanto lo perdió de vista, centró su atención en la puerta de la barbería que continuaba abierta esperando a que quisiese entrar.

			Cuando por fin se decidió, en lo primero en lo que se fijó fue en el trío de robustas sillas de madera que había a un lado de la habitación, enfrente de un gran espejo, y, a continuación, un hombre limpiando los restos que aquel otro de gran bigote había dejado.

			El barbero lo miró de arriba abajo durante un instante y volvió a prestar atención a sus quehaceres.

			—¿En qué puedo ayudarte, muchacho?

			Carraspeó antes de contestar.

			—Estoy buscando a los hermanos O’Brien, ¿sabría decirme dónde podría encontrarlos?

			En esta ocasión, el barbero ni siquiera se molestó en mirarlo. 

			—No conozco a esos hermanos de los que hablas —respondió de no muy buenos modos.

			—A lo mejor, los conoce como los Jinetes del Apocalipsis.

			El barbero se sobresaltó, indignado.

			—¡Si no te vas a gastar dinero en mi barbería, lárgate de aquí! —Y con la misma escoba con la que estaba barriendo el suelo, lo golpeó en las piernas, como si fuera un gato abandonado. 

			Con incredulidad, echó a correr hasta ponerse a salvo detrás del lomo de su caballo.

			Había supuesto que no le iba a resultar fácil encontrar a los O’Brien, pero lo que no se había imaginado era que fuesen a tratarlo así. No había hecho nada para merecerlo, solo había sido una pregunta; si ese hombre no quería colaborar, solo tenía que haberlo dicho.

			No sabía qué hacer a continuación, a dónde ir. Seguro que el sheriff podría decirle dónde encontrarlos, pero a él no podía acudir si quería continuar con su plan, por lo que tendría que intentar en otro lugar. Desató al caballo y, tirando de las riendas para que el animal lo siguiese, caminó despacio por la polvorienta calle principal.

			Descartar el saloon fue algo instintivo, y el banco, bueno, después de su trayectoria, dudaba mucho de que los O’Brien lo frecuentasen con asiduidad, por lo que su siguiente opción era la tienda de comestibles.

			Al entrar, una especiada mezcla de olores lo golpeó. Tenía tanta hambre que por un instante sintió que perdía el conocimiento, y, aunque le costó, logró controlarse.

			Miró a su alrededor deseando tener dinero para comprar algo que poder llevarse a la boca. Hacía muchos días que no comía nada en condiciones, excepto aquel trozo de cecina duro, reseco y salado, y su estómago se retorció dolorosamente ante los manjares que tenía delante. Tocino, mantequilla, maíz, chocolate... Tragó con fuerza y se acercó al mostrador donde una mujer de cerca de cuarenta años, con el pelo de color cobrizo y algo canoso, se encontraba ordenando unos tarros repletos de sabrosos caramelos de toffee. A su lado, un hombre también de mediana edad y con cara de pocos amigos escribía algo en lo que supuso que debería ser un libro de cuentas.

			—Estoy buscando a los hermanos O’Brien. ¿Podría decirme dónde encontrarlos?

			La mujer arrugó el entrecejo y miró de arriba abajo cada centímetro de su cuerpo.

			—No quiero ofenderte, hijo, pero para que puedas enfrentarte a uno solo de ellos, deberías primero tomar un par de buenos guisos. —La tendera tal vez no había hecho ese comentario de modo ofensivo, pero se molestó, vaya si lo hizo.

			—Solo pretendo hablar con ellos, no meterme en una pelea.

			—Nadie busca a los hermanos O’Brien solo para hablar —dijo el hombre. 

			—Yo sí.

			—¿Por qué no vuelves de donde quiera que hayas venido y te olvidas de ellos? —le preguntó la mujer.

			—No puedo, le hice una promesa a alguien.

			Ella negó con la cabeza y chasqueó la lengua.

			—Coges esta calle hasta el final y continúa recto durante un par de millas, al llegar a la roca que tiene forma de calabaza, te desvías a la derecha y sigues recto hasta que veas el rancho. No tiene pérdida —dijo el hombre.

			Se llevó la mano hasta el sombrero, que estaba lleno de polvo, y les dio las gracias.

			—¿Por qué lo has hecho? —Oyó como lo increpaba la mujer—. ¿No ves qué es solo un niño? No tiene ninguna oportunidad ni contra medio de ellos.

			—El modo en que cada hombre tenga que morir no es mi problema, mujer.

			Siguió caminando sin prestar atención a la conversación, no quería oír nada más, bastante le preocupaba la reacción de los O’Brien cuando se presentara ante ellos sin que nadie le recordase que con un solo soplido podrían deshacerse de su presencia.

			Montó en su caballo pinto y tomó el camino que el tendero le había señalado. Su estómago rugió al pasar al lado de un pequeño restaurante del que salía un delicioso aroma a bacon, huevos y pan recién hecho, pero siguió adelante. No tenía nada con lo que poder pagar una comida, tal vez podría quedarse y trabajar a cambio, pero tenía que encontrar a los Jinetes del Apocalipsis; no tenía tiempo que perder.

			Era cierto lo que el tendero le había dicho, un par de millas más adelante había una curiosa roca de cerca de medio metro de alto con forma de calabaza. Inmediatamente, se desvió a la derecha, y pocas millas más tarde, a lo lejos, comenzó a divisar el rancho O’Brien.

			Llegó pasado el mediodía, sudando por el calor y por los nervios. Apenas unos metros lo separaban de la verja del rancho, estaba ya tan cerca que empezó a dudar sobre cuál era la mejor manera de abordar a ese grupo de hombres. Unas horas antes, lo tenía perfectamente claro en su cabeza, y ahora se estaba quedando en blanco. Se levantó el sombrero y se limpió la empapada frente de sudor con el antebrazo.

			Con paso lento, condujo su caballo hasta la puerta, en donde dos hombres esperaban con su escopeta bien sujeta bajo su axila.

			—¡Alto ahí! —le gritó uno de ellos.

			Tiró de las cuerdas de su pinto y lo paró, quería empezar con buen pie.

			—¿Quién eres y qué buscas por estas tierras?

			—Estoy buscando a los hermanos O’Brien.

			Un par de fuertes risotadas resonaron todo alrededor, consiguiendo espantar a un par de pájaros que había por los alrededores. Cuando por fin los dos hombres dejaron de reír, uno de ellos abrió la verja y se acercó con paso firme y tranquilo.

			Hasta que no estuvo a menos de cinco pasos suyos no pudo verle la cara. Parecía un hombre joven, de unos veinte años, con barba de varios días y con una brizna de paja que le caía por la comisura de los labios. A pesar de su caminar chulesco y pausado sujetaba la escopeta como si la vida le fuera en ello.

			—¿Qué es lo que quieres, chaval?

			¿Eran casi de la misma edad y lo llamaba chaval?

			—Hablar con los hermanos O’Brien.

			—Ellos no hablan con nadie.

			—Pero de verdad, necesito verlos, es importante.

			—¿Para quién?

			—Para mí —respondió con seriedad.

			—¿Qué tienes que hablar con ellos?

			—Eso solo nos incumbe a mí y a ellos.

			—Mira, chaval, o me lo cuentas o ya te puedes ir largando. A los hermanos O’Brien no les gusta perder el tiempo.

			Meditó durante unos segundos si explicarle a aquel hombre los motivos que lo habían llevado hasta allí o mantener silencio.

			—Necesito que me ayuden —dijo finalmente.

			—Están fuera del negocio.

			—No es por eso, solo quiero que me ayuden a…

			—Vamos, Ben, ¿terminas o qué? —le gritó el otro hombre interrumpiendo lo que iba a decir.

			—Vete por dónde has venido, muchacho, los jinetes no ayudan a nadie que no sea ellos mismos —le respondió el hombre y, dicho eso, se dio media vuelta, cerró la verja y se marchó con su amigo.

			—No me pienso mover de aquí hasta poder hablar con ellos —contestó con firmeza, pero ninguno le hizo ni caso, así que se bajó del caballo, lo ató a las verjas y se sentó con las piernas cruzadas sobre el suelo.

			Según pasaban los minutos y las horas, unas espesas y oscuras nubes iban cubriendo el cielo. No se iba a mover de allí ni aunque cayese el mismísimo diluvio universal, que, en vista de cómo resonaban los truenos a lo lejos y cómo el viento le llevaba el olor de la tierra húmeda, era lo que se presagiaba. Se levantó las solapas de la holgada chaqueta que llevaba puesta y se caló el sombrero para resguardarse de la lluvia que estaba comenzando a hacer su aparición. No se encontraba bien, sus fuerzas le iban fallando poco a poco, pero tenía que aguantar lo que fuera necesario, por lo que sacó la cantimplora y se bebió lo último que quedaba de agua. La dejó abierta a un lado del caballo, por lo menos se llenaría de agua de lluvia y así tendría algo que beber si las cosas se complicaban y los O’Brien le negaban su ayuda.

			Se había hecho de noche y seguía allí, esperando que alguno de los hermanos O’Brien quisiese hacerle caso. Tenía que conseguirlo, su plan de venganza dependía de ello. 

			Nunca hasta ese entonces había puesto tanto empeño en lograr algo, nunca le había hecho falta, pero era tanta la rabia y el dolor que sentía por dentro que cada minúscula fibra de su ser clamaba por hacerle pagar a esa gente lo que le habían hecho a su familia.

			Tenía las piernas entumecidas y empapadas, al igual que el resto del cuerpo, así que se puso de pie, dio un par de vueltas alrededor de su caballo para desentumecerse y volvió a sentarse, acurrucándose lo más que podía contra sus patas delanteras para poder entrar en calor. Iba a tener que pasar otra noche a la intemperie, lo estaba viendo venir, solo esperaba aguantar y no enfermar a causa del frío.

			Apenas le dio tiempo a moverse, ya que unas grandes manos lo sujetaron por la chaqueta y lo sacaron de allí.

			—¿No te han dicho que te marchases de aquí? —le preguntó una profunda voz.

			Ni siquiera se había dado cuenta de que alguien se había acercado hasta donde estaba, y cuando ese hombre lo sujetó con tanta fuerza, se asustó. Sabía que no podía parecer alguien débil, así que fingió serenidad:

			—No pienso hacerlo hasta hablar con los hermanos O´Brien. —O al menos lo intentó.

			—Pues parece que estás de suerte. ¿Qué diablos pretendías, muchacho, coger una pulmonía?

			El corazón le latió con rapidez, por fin había conseguido su atención.

			—Solo hablar con ustedes —respondió intentando que su voz sonase lo más firme posible al mismo tiempo que un trueno especialmente fuerte resonó alrededor de ellos.

			—¡Maldita sea! —gritó el hombre. Con el reflejo del relámpago, aquel O’Brien parecía más temible de lo que decían las historias que se contaban sobre ellos. Pese a que nunca había visto un oso de cerca, ese hombre le recordó a uno, alto y fornido, con manos grandes y fuertes, pelo oscuro y barba de un par de días.

			El jinete desató al caballo de la verja.

			—¿Dónde están tus cosas? —le preguntó.

			Se encogió de hombros.

			—No tengo nada.

			El enorme hombre chascó la lengua y, tirando de las riendas, se adentró en su propiedad mientras lo seguía prácticamente corriendo, ya que cada zancada del jinete equivalía a un par de las suyas. Cierto era que en ningún momento le había dicho que podía entrar en sus tierras, aun así, fue detrás de él.

			Ambos se dirigieron al establo; allí, el jinete acomodó su caballo, cogió una tela oscura y secó al animal bajo su atenta mirada. Era cierto que no parecía un hombre muy simpático, pero trataba al caballo con delicadeza, y eso le gustaba, siempre había odiado a la gente que maltrataba a los animales.

			—¿Cómo se llama? —le preguntó con su profunda voz.

			La verdad es que no había pensado en que el animal necesitase un nombre, tenía la cabeza en otras cosas.

			—No lo sé.

			Si el hombre se había sorprendido, no lo exteriorizó, y eso lo tranquilizó. Cuando terminó con su caballo, se giró.

			—Y por cómo te quedan esas ropas, intuyo que tampoco son tuyas, ¿me equivoco?

			—No, señor —le respondió. 

			El hombre volvió a chasquear la lengua.

			—Anda, ven conmigo a la casa, te prestaremos ropa seca y te daremos de comer.

			Con sus tripas dando palmas solo con la promesa de tener algo caliente que calmase su dolor, siguió a aquel hombre hasta la sencilla casa de madera de dos plantas que había no muy lejos de allí, apenas a diez segundos de carrera ligera.

			Al entrar, el aroma de la carne asada lo golpeó con tanta fuerza que estuvo a punto de salir corriendo hasta la cocina y devorar todo lo que allí encontrase. Nunca había pasado tanta hambre en su vida. Desde que había salido hacía cuatro días de su hogar, apenas había probado bocado. 

			Miró a su alrededor. Era una sencilla casa de madera de dos plantas, únicamente una desvencijada mesa con unas banquetas alrededor, un viejo aparador y un par de mecedoras era lo único que decoraba ese lugar. Enfrente, una puerta daba a lo que parecía ser una modesta cocina, y, a la derecha, unas escaleras subían con determinación y arrogancia, a pesar de que parecían algo destartaladas y polvorientas, hasta el piso superior mientras una segunda puerta permanecía escondida bajo ella.

			Tres hombres salieron de la cocina cargados con platos y vasos de latón, se dirigieron hacia la mesa y los dejaron caer con estrépito, amontonándose unos sobre otros desordenadamente.

			—Todavía está este aquí —dijo una voz de hombre que le resultaba familiar. Al mirarlo con atención, se sorprendió al descubrir que era la persona con la que había hablado por la mañana.

			—No lo iba a dejar que se quedase a pasar la noche bajo esta tormenta, ¿no?

			—Pues no sé por qué no.

			El jinete que lo había llevado hasta la casa bufó.

			—Cierra el pico y tráele algo de ropa seca —le ordenó. Refunfuñando, el chico con el que había hablado por la mañana subió al piso de arriba.

			Y pensar que había estado hablando con uno de los O’Brien y no había querido contarle lo que necesitaba de ellos. Bueno, no es que fuera una excusa, pero él tampoco le había explicado quién era. 

			—¿Cómo te llamas, muchacho? —preguntó el hombre que lo había ido a buscar.

			Su corazón palpitó con fuerza y la garganta se le secó por culpa de los nervios, seguramente tendría las manos temblorosas, pero el agarre que tenía sobre el sombrero, el cual se había quitado nada más entrar, logró que no se notase.

			—James Douglas, señor —respondió. 

			En ese instante, comenzaba su nueva vida, ya no habría vuelta atrás.

			—Está bien, James, haremos lo siguiente. Primero, te cambiarás de ropa y cenarás algo, y después hablaremos de qué demonios hacías allí fuera bajo la tormenta. —Su voz era profunda e imponía respeto.

			Enseguida bajó el otro hermano sin dejar de refunfuñar y en cuanto se puso a su altura, le lanzó las ropas. Torpemente, las sujetó en los brazos hechas un buen burruño, con una de las perneras del pantalón resbalando, a punto de rozar el suelo. Nunca se había visto en una situación similar, los O’Brien no le quitaban el ojo de encima, y eso le tensaba cada músculo de su pequeño cuerpo.

			—Queremos sentarnos a cenar, así que cámbiate deprisa —le dijo otro de los hombres. Su voz también le resultaba familiar, pero no tenía fuerzas para ponerse a pensar.

			—Me… me gustaría poder lavarme un poco primero —tartamudeó.

			El hombre que le había tirado las ropas y el que le estaba metiendo prisa se rieron sonoramente. Sí, ellos dos eran a los que se había encontrado por la mañana en la puerta del rancho, podría reconocer esas risas en cualquier parte.

			—Que vosotros seáis unos cerdos, no quiere decir que el resto lo sea, así que dejad de burlaros del muchacho —los increpó un hombre mayor con barba de varios días y pelo canoso que acababa de salir con una enorme fuente de asado de lo que posiblemente era la cocina.

			El hombre depositó la fuente sobre la mesa, y sus ojos se clavaron en el sabroso pedazo de carne que humeaba olorosamente. Solo cuando alguien lo sujetó del brazo, su atención cambió.

			—Acompáñame —le dijo el señor mayor—. El baño es esa puerta de ahí —le dijo señalando al fondo de la habitación en donde estaban. Era la puerta que había justo debajo de las escaleras.

			El lugar era pequeño, con un barril en el extremo opuesto de la habitación, que hacía las veces de bañera, y un pequeño espejo renegrido que estaba colgado encima de un mueble sobre el que descansaba una jofaina blanca de porcelana. El hombre le mostró donde estaba el jabón y un cubo con agua y le dio una pequeña toalla vieja para secarse.

			Antes había tenido otra cosa que robaba su atención, la presencia de los cuatro Jinetes del Apocalipsis, por eso no se había dado cuenta de la pronunciada cojera del anciano.

			—Por cierto, yo soy Ike —le dijo y cerró la puerta detrás de sí.

			Le hubiese gustado que tuviera pestillo por dentro para cerrarse y poderse lavar y cambiar sin miedo a que nadie entrara por sorpresa. Con rapidez, cogió el cubo lleno de agua y lo echó en la jofaina, derramando una buena parte por el suelo. Se quitó la camisa y el pantalón, quedándose en ropa interior, y se miró al espejo; apenas conocía a la persona que estaba al otro lado. Su corto pelo de color castaño se pegaba irregularmente a su cabeza. Se lo había cortado sin ni siquiera mirarse en un espejo y el resultado no había podido ser peor.

			No quería fijarse en lo que había más allá de su cuello, eso lo hacía vulnerable y no podía permitírselo, así que se lavó con rapidez y se vistió con la ropa que le habían prestado. Tuvo que remangarse los pantalones para andar sin tropezar, lo que menos necesitaba era caerse de bruces delante de los hombres a los que necesitaba convencer para vengarse de las personas que lo habían despojado de todo.

			Con paso firme, salió del baño y se dirigió a la mesa en donde los cuatro hermanos O’Brien, más Ike, estaban sentados degustando ruidosamente aquel exquisito manjar que le hizo salivar en abundancia.

			Aquel lugar era tan diferente al suyo que no sabía cómo actuar. En su casa, su familia hubiese esperado hasta que el invitado hubiese regresado y solo entonces se hubiesen sentado a la mesa, pero no todo el mundo tenía las mismas costumbres ni los mismos modales, y estaba claro que esos hombres necesitaban aprender unos cuantos.

			En cuanto lo vieron aparecer, el hombre que le prestó la ropa y el que estaba sentado a su lado rieron sonoramente.

			—¿Le has dado la ropa de Bill en venganza? —preguntó uno de ellos.

			—Hace tanto que no tenemos diversión por aquí que me pareció un buen momento —respondió el chico con el que había estado hablando por la mañana.

			—Si antes parecía un crío, ahora lo parece más. ¿Cuántos años tienes? ¿Doce?

			—Ya está bien, Timothy —protestó el hombre que había ido en su busca. Viendo a todos los O’Brien juntos, sin duda, el que había ido en su busca era físicamente el más grande y el que parecía tener el carácter más fuerte.

			—Vamos, hijo, no les hagas ni caso y siéntate, el asado se está enfriando —le dijo Ike señalando la silla vacía que había a su lado.

			Sin pensárselo, hizo lo que el anciano le pidió y en cuanto la comida terminó de caer en el plato, se abalanzó sobre ella. Su intención era comer despacio, masticando cada pequeño pedazo de carne veinte veces antes de tragarlo, eso era lo que había aprendido en su casa y quería darles buena impresión a los jinetes; el problema era que tenía demasiada hambre, así que engulló y engulló con avidez hasta que su estómago estuvo bien saciado. No supo si fue por el hambre que tenía, pero hacía mucho tiempo que no probaba algo tan delicioso, y eso que su madre era muy buena cocinera.

			Mientras cenaba, observó con detenimiento a todos los hermanos para familiarizarse con sus nombres y descubrir quién era quién. Así, bien vistos de cerca, podía encontrar el parecido parental, aunque por separado nunca los hubiese podido relacionar, ni siquiera como parientes lejanos. 

			El hombre que había ido a buscarlo, William, que estaba sentado presidiendo la mesa en el lado izquierdo desde su posición, tenía el pelo oscuro y sus almendrados ojos eran penetrantemente castaños; además, llevaba una barba de varios días que le daba un aire peligroso. Enfrente se encontraba Matthew, que permanecía silencioso, sin levantar la vista en ningún momento del plato mientras comía despacio, incluso se atrevería a decir que lo hacía con un ligero toque de modales y una inquietante aura letal. Se fijó en sus manos; sus dedos eran largos y delgados, al igual que el resto de sus extremidades, y su pelo oscuro estaba encanecido, por lo que se imaginó que era el mayor de los cuatro hermanos.

			Miró enfrente, allí estaban Benjamin y Timothy, sin duda, los pequeños, aunque no sabría decir cuál era el menor de los dos. Timothy era el que tenía el pelo más largo de los cuatro, le llegaba por debajo de los hombros en una abundante y ondulada melena de color castaño. No se había fijado antes, pero tenía una fea cicatriz en el lado derecho de su cara que le cruzaba el ojo. Tenía un cierto parecido al hombre que lo había sacado de debajo del caballo y aunque no era tan delgado como el resto de sus hermanos, no alcanzaba el nivel de corpulencia de William.

			—¿Miras algo? —preguntó Benjamin, con el que había estado por la mañana. Benjamin tenía el pelo de color claro, casi rubio, y era, sin duda, el más delgado de los cuatro. Su rostro era anguloso y tenía los ojos claros. Además, hablaba y caminaba con una chulería que te daba a entender que meterte con él era acarrearte un buen montón de problemas.

			Tragó a duras penas el pedazo de carne que tenía en la boca.

			—Es solo que no me puedo creer estar cenando en la misma mesa que los Jinetes del Apocalipsis —respondió con timidez.

			—¿Qué es lo que buscas de nosotros? —lo interrogó William.

			—Necesito que me ayuden —dijo mientras cortaba otro pedazo de carne.

			—¿A qué?

			—Quiero vengarme de los hombres que han matado a mi familia y se han quedado con todo lo que me pertenece.

			—Ya no estamos en ese mercado, chico —respondió Timothy.

			—No quiero que lo hagan ustedes, solo quiero que me enseñen a pelear y a manejar un arma.

			—Pasarían siglos antes de que pudieras conseguirlo. ¿Cuántos años tienes? ¿Doce? —se burló Benjamin.

			—Tengo los suficientes como para poder valerme por mí mis… por mí mismo —contestó considerando el comentario como ofensivo.

			—Ya se nota, si no llega a ser porque mi hermano es un blandengue, te hubieses muerto de frío ahí fuera, sin comida, ni agua, ni una raquítica manta para cobijarte por las noches, así que no te las vengas dando de…

			—¡Ya basta! —gritó el hombre que permanecía callado—. ¿No ves que es solo un crío?

			—¡No soy ningún crío! —protestó enérgicamente.

			—Mira, hijo —lo interrumpió William—. En esta vida hay que ser valiente, pero no estúpido. Un hombre tiene que conocer sus limitaciones, y tú eres demasiado joven para pensar en venganzas.

			No podía creerse lo que le estaban diciendo, esos hombres eran su única oportunidad y ni siquiera lo estaban tomando en serio.

			—¿Y qué haría usted si hubiera visto cómo matan a su familia delante de sus propias narices?

			Después de unos segundos de incómodo silencio, el hombre de las canas preguntó:

			—¿Cómo conseguiste escapar, muchacho?

			—Ellos… yo… —No sabía cómo contarle esa parte de la historia—… Estaban demasiado ocupados como para prestarme atención, así que me escondí y cuando todo se quedó tranquilo, vine a buscarlos.

			—¡Nos está mintiendo! —protestó Benjamin.

			—¡No es verdad! —Bueno, las cosas no habían ocurrido exactamente de ese modo, pero se acercaba bastante.

			—¡Basta ya los dos! —gritó William, y se hizo un silencio sepulcral en la habitación.

			—Mira, hijo, esta noche dormirás aquí, pero mañana en cuanto amanezca te vuelves a tu casa.

			—No tengo. Ya se lo he dicho, ellos me han dejado sin nada.

			—¿Y no tienes más parientes?

			—En el este, pero…

			—Entonces —lo interrumpió William—, a primera hora, te llevaré a la ciudad para que les mandes un telegrama y tomes el primer tren o…

			—¡No quiero! ¡No pienso permitir que ellos se salgan con la suya!

			—Sí que eres terco, muchacho —le dijo Timothy, y se encogió de hombros. 

			Su padre había trabajado muy duro para poder viajar al oeste y construir un hogar; era el sueño de su vida. Y unos mal nacidos se lo habían arrebatado por su culpa, pero iba a vengarse y a recuperar lo que tanto sacrificio le había costado conseguir, era lo menos que podía hacer por él y por el resto de su familia. Era lo único que podía hacer por ellos. Si no, nunca tendría paz.

			—Con su ayuda o sin ella, voy a ir a por esos hombres —les aseguró con convicción.

			William resopló y dio un manotazo en la mesa, tan fuerte que toda la vajilla comenzó a tintinear. No se lo esperaba y se sobresaltó.

			—Ya puedes dar gracias a que no eres nada mío, sino, ahora mismo, te daría una buena tunda.

			—Pensé que ustedes me comprenderían —añadió con tristeza. Sus esperanzas se habían resquebrajado con la negativa de aquellos hombres. Bien sabía que sin su ayuda no tendría nada que hacer, los que habían acabado con su familia eran matones a sueldo, bien preparados y acostumbrados a matar a sangre fría. Lo había visto con sus propios ojos y sabía que solo los mejores forajidos que había habido podrían enseñarle todo lo que necesitaba saber.

			—Y lo hacemos, hijo. Créeme.

			—¿Entonces?

			—Vete con tus familiares del este y comienza una nueva vida.

			Estaba claro que con William no se podía hablar, así que, con enojo, se puso de pie.

			—Muchas gracias por la cena y por la hospitalidad —espetó de malos modos, y se dispuso a salir por la puerta para marcharse, pero de golpe se acordó de que no tenía a donde ir y que estaba diluviando y que era de noche cerrada y las alimañas, los indios y los cuatreros estarían al acecho, y de pronto sintió ganas de llorar.

			Alguien lo agarró del brazo.

			—Vamos, hijo, sígueme, pasarás la noche en mi dormitorio —le pidió Ike.

			Tragándose las lágrimas, se giró para mirar al hombre. Estuvo a punto de discutir con el anciano, pero no tenía fuerzas.

			—¿Y usted?

			—Dormiremos los dos allí. No suelo roncar mucho, así que no tienes por qué preocuparte.

			Pero lo hizo. No había pensado en la posibilidad de tener que compartir habitación con un desconocido. Eso no era correcto, los invitados no dormían en el mismo cuarto que los dueños de la casa.

			—No quiero ser una molestia, me quedaré en el establo —dijo intentando que su preocupación pasara inadvertida.

			—Ni se te ocurra pensar que te vamos a dejar allí solo sin vigilancia —respondió William—. O duermes con él o conmigo. Tú decides, y me da igual si te ofendes.

			Se ofendió, por supuesto que lo hizo. Sus padres le habían dado una buena educación. ¿Qué se había creído ese hombre? Lo último que se le pasaría por la mente sería hacerle algo malo a alguien inocente o robar y mucho menos tratar de ese modo a alguien que le había ofrecido comida caliente, ropa limpia y un lugar a cubierto en donde pasar la noche.

			Miró al jinete detenidamente. De pie parecía un oso de lo grande que era, y enseguida decidió que con el anciano estaría mejor, por lo menos él parecía inofensivo. 

			Cruzó los dedos mentalmente deseando que lo fuera.
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			Todo a su alrededor se movía y se despertó de golpe, con el corazón agitado por el miedo y la respiración entrecortada.

			En cuanto abrió los ojos, se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Matthew, el jinete de pelo canoso, lo estaba despertando, y no de un modo suave precisamente.

			Con la mano, le hizo un gesto para que se levantase y lo siguiese fuera del dormitorio. Le dolía la espalda de dormir en el suelo, pero le habían dejado una almohada y un par de mantas y era la primera vez en varios días que dormía de un tirón. Se había acostado con la ropa que le habían prestado el día anterior, así que lo siguió fuera de la casa hasta el establo. Esa era su manera de decirle que hasta ahí llegaba su hospitalidad.

			En cuanto entró en el establo, vio a su caballo, o por lo menos al que se suponía que era de su propiedad, y parecía haber pasado una buena noche, cosa de la que se alegró. Ambos necesitaban un poco de descanso. 

			Sin esperárselo, el hombre le dio un fuerte empujón y lo tiró al suelo.

			No entendía nada.

			—¿A qué viene esto? Ya me voy, ¿vale?

			—¿No querías aprender a pelear?

			La impresión le impedía hablar, así que se limitó a asentir.

			—Pues levántate del suelo.

			—¿Por qué hace esto? El resto de sus hermanos…

			—Conozco el sentimiento —lo interrumpió.

			Ninguno de los dos dijo nada más que no fueran explicaciones de cómo tenía que poner los puños o cómo colocar las piernas, o en donde golpear para causar el mayor daño posible con el mínimo esfuerzo.

			Le estaba enseñando un par de buenos trucos cuando entró William hecho una furia.

			—¿Se puede saber qué demonios estás haciendo, Matthew?

			El hombre se giró para encarar a su hermano como si nada sucediese.

			—Creo que se merece una oportunidad.

			—¿De qué? ¿De morir?

			—A ambos nos hubiese venido muy bien a su edad que alguien nos hubiese ayudado. Nos hubiésemos ahorrado muchas cosas.

			—Sí, en eso tienes razón, si alguien nos hubiese ayudado a tener una vida mejor, a aprender a leer, si nos hubiesen dado un hogar, nos hubiésemos ahorrado muchas desgracias —respondió William con amargura.

			—Ninguno hubiese aceptado esa vida, y lo sabes.

			William se quedó en silencio, sin apartar su mirada de la suya.

			—Él todavía tiene una oportunidad.

			—Es igual de terco que tú, y ya conocemos todos las consecuencias de cuando algo se te mete entre ceja y ceja —respondió Matthew.

			Su hermano se cruzó de brazos y volvió a mirarlo.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Dieciséis —mintió.

			El jinete dio dos pasos hacia donde se encontraba.

			—Te daré un consejo. No te atrevas a mentirme —lo amenazó William. Todo su cuerpo tembló al imaginarse qué podría hacerle en cuanto descubriese la verdad de todo.

			—Vamos, William, lo estás asustando.

			—Si vamos a enseñarle a pelear, me quiero asegurar de que todo queda claro entre nosotros.

			—Todo está cristalino, ¿verdad, hijo? —intervino Matthew.

			Tragó sonoramente y asintió varias veces al tiempo que parpadeaba con rapidez. William se puso a su lado y lo sujetó con fuerza por los brazos. Enseguida los soltó y buscó sus manos.

			—Parecen de mujer. Debes de proceder de buena familia, se nota que no has trabajado en tu vida —le dijo. Sin embargo, pudo notar la callosidad de las del jinete, duras y ásperas, acostumbradas a los trabajos más pesados y a las inclemencias del tiempo.

			—Si te quedas aquí, vas a tener que trabajar duro. Primero, necesitas ganar algo de peso, estás en los huesos, y después, algo de fuerza en esos brazos y en las manos.

			—Sí, señor. Lo que usted quiera —respondió con ansiedad. Lo había conseguido, había convencido a los O’Brien, y sonrió por primera vez en muchos días.

			Lo que William le había dicho era cierto, el trabajo estaba siendo muy duro. Ellos no lo sabían, pero en su casa ayudaba con la pequeña cosecha de hortalizas que poseían y la media docena de gallinas; eso sí, no tenía ni punto de comparación con aquello, el trabajo era tan duro y extenuante que la mayoría de los días no tenía ni siquiera fuerzas para levantar el vaso de agua de la cena y dar un breve sorbo. Los músculos le ardían por el esfuerzo, y las manos se le habían llenado de heridas y callos que le dolían con solo sujetar una miserable cuchara, sin embargo, no se quejaba, no cuando William y el resto de hermanos no le quitaban los ojos de encima. Claro que tenía momentos de debilidad en los que creía que no iba a poder soportar todo aquello, que quería contarles a los O’Brien toda la verdad y abandonar su plan, vivir una vida tranquila como la que llevaba antes de que toda aquella tragedia ocurriese, pero pronto recordaba que no le quedaba nada, que aquellos hombres no solo habían asesinado a su familia de la manera más cruel, sino que se habían quedado con todo lo que le pertenecía, y era entonces cuando sus deseos de venganza regresaban con más fuerza y más decisión.

			Una semana había trascurrido desde que llegó al rancho O’Brien, e, inquietantemente, no le habían vuelto a enseñar nada sobre luchar o sobre disparar. Había hablado con Matthew sobre ello. En esos días, había aprendido algo sobre ese hombre, era verdaderamente parco en palabras y no solía abrir la boca a menos que tuviese algo realmente importante que decir. Matthew le había dicho que lo estaban poniendo a prueba sobre lo que podría soportar y lo que no.

			Sorprendentemente, había descubierto que Matthew era el segundo de los hermanos, aunque físicamente pareciese el mayor. Los honores de ser el primero recaían sobre William. En el instante que lo supo, comprendió por qué tenía ese carácter tan autoritario, teniendo que ser el cabeza de familia, el que cuidase y protegiese al resto, era comprensible.

			Lo único que no le dejaban hacer era salir con los animales a que estos pastaran, así que se quedaba en el rancho bajo la atenta observación de Matthew, o de Timothy, o incluso de William, mientras limpiaba los establos, atendía a los animales heridos o enfermos, e incluso ayudando a Ike con las tareas de la casa y cosas por el estilo. El anciano estaba siendo muy amable y le facilitaba mucho las cosas. 

			Ambos seguían durmiendo en el mismo cuarto y, aunque le pareciera mentira, se estaba acostumbrando a su presencia. 

			Esa tarde, le habían dado un respiro, por lo menos podría estar tranquilamente en una silla zurciendo calcetines. Tenía que fingir que no lo había hecho nunca si no quería levantar sospechas, así que allí estaba, haciendo que se peleaba con un calcetín que en algún momento debía de haber sido rojo.

			La puerta se abrió de golpe, logrando que se sobresaltase. Benjamin y Matthew entraron cargando con Timothy, cuya pierna derecha sangraba abundantemente. Cojeando, Ike se acercó a ellos.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó el anciano alarmado.

			—Un grupo de cuatreros nos ha asaltado —respondió Benjamin.

			—Sabían quiénes éramos y cuáles eran nuestros puntos débiles, por eso han conseguido darme —respondió Timothy con un hilo de voz.

			—¡James, calienta agua! —le gritó William que entraba en la casa justo detrás de sus hermanos, pero esa vez no se lo tomó a mal. Tim estaba perdiendo mucha sangre y había que sacarle pronto la bala y coserle la herida antes de que fuera demasiado tarde.

			Con manos temblorosas, hizo lo que el mayor de los O’Brien le pidió y cuando el agua estuvo suficientemente caliente, se la subió a su dormitorio. Allí estaba el hombre, tumbado sobre la cama, desnudo de cintura para abajo, y rápidamente apartó la mirada. La bala le había dado en el muslo derecho.

			Como que existía el infierno que se había ruborizado. No sabía qué hacer en esa situación, así que dejó el agua en un lado de la habitación y se disculpó diciendo que iba a calentar más por si se necesitaba.

			Dudaba de que alguno de ellos hubiese visto su reacción, estaban demasiado ocupados atendiendo a su hermano. Por lo poco que había visto, sangraba bastante, y ellos estaban muy preocupados.

			Mientras calentaba agua de nuevo, intentó armarse de valor para volver a subir, tenía que actuar con normalidad, como si ver a un hombre medio desnudo no le impresionase, un hombre medio desnudo y que, además, se estaba desangrando. 

			Matthew entró en la cocina y se dirigió al armario, sacó una botella de whisky que estaba por la mitad y se la llevó a la boca. No era de buena educación mirar fijamente a la gente, pero no pudo evitarlo.

			—Te parecerá extraño, pero no soporto ver cómo cosen a una persona. Me aterran las agujas.

			—No, no me parece extraño, a mucha gente le pasa. —El hombre se limpió los labios con la manga de su camisa—. A mí no me gusta la sangre —le confesó. Estaba cogiendo confianza con ese hombre tan hermético.

			—¿Por eso has salido corriendo del dormitorio?

			En realidad, no, aunque no iba a explicarle los motivos, no podía hacerlo, así que asintió.

			El hombre dio otro trago de la botella.

			—Si quieres vengarte de esos hombres, vas a tener que superar eso de la sangre.

			—Lo sé, pero supongo que la de ellos no me impresionará tanto.

			—No, lo hará más —fue William quien habló. Por lo visto, estaba siguiendo su conversación atentamente desde la puerta. 

			Siempre se sentía como un chiquillo de cinco años asustado ante la presencia de William, no sabía por qué, solo sucedía.

			—¿Qué tal está Tim? —preguntó Matthew que continuaba con la botella en la mano.

			—Ya hemos sacado la bala. Ike le ha hecho un buen zurcido.

			—Ese hombre cose mejor que una mujer.

			—Alguno de nosotros tendrá que aprender.

			—El chico está empezando con los calcetines —contó Matthew.

			Con solo imaginarse ante una situación parecida, las piernas comenzaron a doblársele y seguro que su cara se le había puesto más pálida que la de un muerto porque sentía cómo el color y la sangre se iban desvaneciendo.

			—Tranquilo, muchacho —le dijo William con media sonrisa—. Dame un trago, ¿quieres? —Su hermano le pasó la botella, y bebió de esta como si fuera agua.

			—Me preocupa que esos hombres hayan sabido por dónde atacar a Tim —comentó Matthew con seriedad al mismo tiempo que se cruzaba de brazos. 

			—Chico, ve a llevarles el agua caliente para que se puedan lavar —le exigió William con seriedad. Aunque no se lo había dicho, estaba claro que no quería que oyera su conversación.

			Mientras subía las escaleras, rezó para que el hombre estuviera tapado. En esta ocasión, sus plegarias fueron escuchadas. El herido permanecía en la cama con los ojos cerrados, posiblemente se hubiese quedado dormido o se hubiese desmayado.

			—¿Cómo está? —preguntó en voz baja.

			—Ha perdido bastante sangre, pero se recuperará pronto —respondió Ike—. De cosas peores ha salido.

			Miró a Benjamin, que estaba sentado al lado de su hermano con cara de preocupación, y quiso animarlo.

			—Todo saldrá bien, ya verás. 

			El pequeño de los O’Brien se giró.

			—¿Y tú qué diablos sabes? —le contestó de malos modos.

			No entendía por qué tanto desprecio, no le había hecho nada para merecérselo. Dejó el agua en un lado del dormitorio y se marchó.

			En la cocina, seguían hablando los dos hermanos mayores, allí tampoco podía entrar, así que abrió la puerta de la casa y se sentó en las escaleras del porche. El sol estaba comenzando a ponerse, y el cielo estaba teñido de colores naranjas y azulados. Recordó cómo le gustaba a su madre sentarse en el porche de su casa a contemplar el atardecer. Echaba mucho de menos a su familia, pero rápidamente se obligó a rechazar esos tristes pensamientos; si se hundía, no podría realizar su plan, y eso no lo podía permitir, era lo único que podía hacer ya por ellos y lo iba a lograr. No le importaba por todas las penurias que tuviera que pasar, lo duro que tuviera que trabajar, todas las mentiras que tuviera que contar. Solo tenía un objetivo, acabar con el hombre que hasta no hace mucho su padre consideraba un buen amigo y su hombre de confianza: Montgomery Eckhart.

			Allí, contemplando la puesta de sol, comprendió que aquel vacío que sentía era soledad. Nunca hasta aquel entonces lo había experimentado y se preguntó si duraría mucho. No tardó demasiado en responderse, la intensidad de sus sentimientos le respondió afirmativamente.

			Por suerte, la puerta se abrió de golpe y unas fuertes pisadas se acercaron permitiendo que su mente se centrase en algo más que en su melancolía. Giró la cabeza, pero el hombre era tan grande que no consiguió verlo la cara, así que sí, solo podía ser una persona.

			William se sentó a su lado y apoyó los brazos sobre sus rodillas entrelazando los dedos de las manos. Ambos estuvieron un buen rato en silencio y, como si una fuerza superior lo obligase, giró la cabeza y lo observó. El mayor de los O’Brien tenía la mirada fija en el horizonte. Había algo en él que le causaba una enorme curiosidad, no sabía el qué, solo que no podía apartar su mirada de aquel hombre. Incluso hasta en los momentos más extraños se sorprendía observándolo, como cuando por las noches se sentaba a descansar en la mecedora y se quedaba observando hipnotizadoramente el fuego de la chimenea, o como cuando se dedicaba a cepillar y cuidar de su caballo con una delicadeza que rozaba la devoción, o como cuando lo acompañaba a limpiar el establo y los músculos de sus brazos y su espalda parecían querer estallar la camisa que los contenían, o como cuando hablaba con alguno de sus hermanos y sonreía, o como cuando comía costillas y se relamía los dedos, en ese instante sus entrañas se retorcían dolorosamente al tiempo que un fuego abrasador le recorría el cuerpo y le subía hasta las mejillas, entonces tenía que apartar la mirada y centrarse en alguna otra cosa hasta que se le pasaba.

			El jinete rompió el silencio:

			—A pesar de todo el tiempo que hace que estamos retirados, todavía hay gente que insiste en darnos caza. Creen que de ese modo se harán con un nombre y el resto los temerá y los admirará al mismo tiempo. Este es el tipo de vida que no quiero que tú tengas.

			—La diferencia entre ellos y yo es que lo único que quiero es recuperar lo que me pertenece, nada más.

			—No serías el primero que solo quiere vengarse de alguien y termina en la horca después de un largo historial delictivo —respondió William, girando la cabeza para mirarlo. Claro que las palabras de ese hombre lo inquietaron, aunque intentó disimularlo lo mejor posible.

			—Ustedes estuvieron cerca.

			—Más de lo que te imaginas.

			—¿Y cree que los hombres que han disparado a Timothy son de esos?

			—Sin lugar a dudas.

			—¿Tiene miedo de que alguno de ellos pueda hacerle algo malo a alguno de sus hermanos? —Las palabras se le habían escapado de la boca antes de darse cuenta de lo que preguntaba, y cuando el jinete no le respondió y volvió a mirar al horizonte, se arrepintió de no haber sabido controlarse, no quería que William pensara que quería meterse donde no lo llamaban o algo parecido.

			Tras una larga pausa, por fin respondió:

			—Sería un estúpido si no lo tuviera. ¿Sabes por qué motivo convencí a mis hermanos para venirnos a vivir a Carson City?

			—¿Por qué un juez les dio a elegir entre eso y la horca?

			El hombre lo miró de nuevo y sonrió. Tenía una bonita sonrisa, una que le hacía brillar los ojos y le daba un aire más relajado, incluso lo hacía parecer más joven.

			—También. En realidad, fue porque yo quería que mis hermanos tuviesen una oportunidad, que pudiesen encontrar una buena mujer, casarse y formar una familia. No quería que se pasaran el resto de su posiblemente corta vida huyendo y mirando siempre para atrás, esperando que en cualquier momento alguien con ganas de ser famoso les disparase por la espalda —le confesó—. Sin embargo, las cosas nunca son tan sencillas. Se supone que esta es una tierra de libertad y de oportunidades, en donde no importa tu pasado, pero eso no es cierto. El pasado de un hombre pesa más que todas las montañas rocosas juntas, y pese a que hay mucha gente a la que se le llena la boca al hablar sobre el perdón de los pecados, de segundas oportunidades y de todas esas cosas que predica la Biblia, nunca perdonan, nunca olvidan. Juzgan a los demás por algo que pasó y que no se puede enmendar, no por sus acciones presentes, por muy bienintencionadas que sean estas, incluso les prohíben a sus hijas devolvernos el saludo cuando nos cruzamos por la calle y las obligan a cambiarse de acera cuando alguno de nosotros está cerca. —En la voz, se le notaba un tono de amargura.

			—No todo el mundo es igual.

			—No, eso es cierto —dijo, apartó la mirada nuevamente y volvió a quedarse en silencio.

			No quería molestarlo, el problema era que odiaba los silencios incómodos y, además, tenía mucha curiosidad por saber algo:

			—¿Y usted no ha pensado casarse?

			El jinete lo miró y esbozó una media sonrisa.

			—¿Yo? ¿Quién querría a un perro viejo como yo?

			—Seguro que cualquier mujer. Usted es un hombre serio, trabajador, que se preocupa por su familia y que cuida muy bien a sus caballos y sus vacas. ¿Qué mujer en su sano juicio no se moriría por un hombre así? —le dijo con sinceridad. 

			Ambos se quedaron mirando a los ojos unos instantes; en los de William había incredulidad y algo que no supo qué era, algo que le hacía que el estómago se le retorciese dolorosamente y le costase respirar. De pronto, el jinete arrugó el entrecejo.

			—No sabes lo que dices, muchacho. —Se levantó y se marchó en dirección al establo como alma que lleva el diablo.

			No entendía muy bien qué había sucedido ni por qué el jinete había actuado de ese modo. Tampoco comprendía sus sentimientos hacia ese hombre, nunca hasta entonces le había sucedido nada similar, era una mezcla de aturdimiento y euforia difícil de explicar.

			¿Qué le estaba pasando?

			Con Timothy recuperándose de la herida de bala, tenía mucho más trabajo que antes. Por un lado, se alegraba, porque eso significaba que poco a poco se iba ganando la confianza de los O’Brien, sin embargo, había momentos en los que se desesperaba, ya que pasaban los días y seguía sin aprender a disparar ni a pelear y cuanto más tiempo pasase, menos quedaría de lo que le pertenecía.

			Solo con imaginarse que cualquiera de aquellos hombres ponía un solo dedo sobre alguna de las pertenencias de sus padres o sobre los juguetes de su hermano pequeño, conseguía que se le revolviese el estómago y temblase de furia. 

			Aquel único día que Matthew le había comenzado a enseñar a pelear le había explicado que lo primero que un hombre tenía que hacer para ganar una pelea era tener la sangre fría. Si se dejaba llevar por la rabia, no tenía ninguna posibilidad, así que cada vez que le daba un ataque de aquellos, respiraba despacio y profundo hasta que conseguía calmarse. Lo peor era cuando le sucedía en el establo mientras limpiaba el estiércol de vaca, le había ocurrido en un par de ocasiones y, por suerte, no había habido nadie cerca para ver cómo vomitaba, si no, se hubiese muerto de vergüenza.

			William había querido que al día siguiente lo acompañase a él y a Benjamin al pueblo, tenían negocios que hacer y querían aprovechar para comprar algunas cosas que les hacían falta. Matthew se quedaría en el rancho con Ike cuidando del herido y vigilando que no los asaltase ningún visitante no deseado.

			Era la segunda vez que se bañaba en ese barril y, lejos de acostumbrarse, cada vez lo pasaba peor. Le asustaba la idea de que alguno de los hombres con los que vivía pudiese entrar y descubrir su secreto, así que, a pesar de lo a gusto que estaba en esa caliente agua jabonosa y sin la presión de las vendas que usaba durante todo el día, se lavó con la mayor rapidez posible.

			Mientras estaba dentro de la tina, la puerta se abrió del golpe.

			—¡Eh, tú, ropa limpia! —le gritó Benjamin. Por suerte, se limitó a tirársela desde el marco de la puerta, la que cayó al suelo muy cerca de donde se encontraba, y se alejó con prisa, cerrando la puerta de la misma brusca manera que la había abierto.

			Con el corazón desbocado, salió del agua en cuanto el pequeño de los O’Brien se hubo marchado. Nunca en la vida se había vestido con tanta rapidez. Cuando terminó, se percató de que aquella ropa le quedaba mejor, así que ese debió ser el motivo por el que Benjamin estaba de tan mal humor, seguramente, William le había obligado a que le prestase algo de ropa.

			A la mañana siguiente, salieron muy temprano hacia Carson City. «Ver, oír y callar», le ordenó William cuando se montaron en el carro. Ninguno de los tres dijo absolutamente nada durante todo el trayecto.

			Igual que la primera vez que estuvo allí, la ciudad estaba llena de gente. En esa ocasión, aprovechó para inspeccionar visualmente el lugar y a sus gentes con toda tranquilidad mientras esperaba en el carro a que William y Benjamin terminaran su importante reunión. 

			La gente iba de un lado a otro, hombres y mujeres, algunos muy elegantes, gente de dinero sin duda, a otros se les notaba que eran trabajadores de las minas, o gente recién llegada preguntando a dónde se deberían dirigir para conseguir un pedazo de tierra en el que comenzar a construir una nueva vida.

			Llevaba tanto tiempo esperando que las piernas se le estaban entumeciendo y cuando se disponía a bajar del carro, aparecieron los dos hermanos. Quería preguntarles qué tal les había ido, pero la cara de malas pulgas de ambos le hizo cambiar de idea.

			—Baja, chico —le dijo William. Los tres se dirigieron hasta casi la otra punta de la ciudad y entraron en la oficina de correos.

			—Vamos a poner un telegrama al este —dijo William en cuanto les tocó su turno—. ¿Cómo se llama tu tío?

			Eso sí que no se lo esperaba. ¿Para eso lo habían hecho ir con ellos? ¿Para obligarlo a escribirle a su familia y que esta fuera a buscarlo? No, eso no podía suceder, no al menos hasta que no consiguiera su objetivo.

			—No quiero… —comenzó a decir, pero William lo interrumpió.

			—Hoy no estoy para tonterías, así que habla de una vez.

			No hacía falta que se lo dijera, solamente con verle la cara y escuchar el duro tono de su voz sabía que estaba de bastante mal humor.

			—Ro… Robert Car… Carter —tartamudeó con miedo.

			—¿Tu apellido no era Douglas? —preguntó Benjamin.

			—Es… es el hermano de mi madre —dijo tartamudeando, deseando que le creyesen.

			—Vamos a mandar un telegrama a Robert Carter —dijo William—. Querido tío… Vamos, Ben, ayúdame. ¿Cómo se le dice a alguien en un telegrama que toda su familia ha muerto excepto su sobrino? —protestó William.

			—No quiero mandarle ningún telegrama.

			—Tú te callas, muchacho, en esto no tienes ni voz ni voto —dijo Benjamin.

			Ese comentario lo hizo estallar de furia, pero ninguno de los dos prestaba la más mínima atención a sus quejas.

			—Querido tío: Ha sucedido una tragedia. Papá y mamá han muerto. Necesito que vengas a buscarme a Carson City. Con aprecio, tu sobrino… —estaba dictando William al señor que había al otro lado de la ventanilla.

			—Nunca se va a creer que yo he escrito eso —gritó. Con furia, le dio un manotazo al mayor de los hermanos y lo hizo a un lado—. Estimado Sr. Carter. Su familia ha sido asesinada. Su sobrino es el único superviviente. —Se dio la vuelta y dijo—: Ya está. —Y se marchó de allí, aunque no lo demasiado rápido para oír a Benjamin decirle al hombre del otro lado de la ventanilla que pusiera que estaba viviendo en Carson City.

			De muy mal humor, se dirigió al carro y los esperó en la parte de detrás, con las rodillas apoyadas contra el pecho y los brazos alrededor de estas. De lo que de verdad tenía ganas era de salir corriendo lejos, muy lejos de allí. Los hermanos O’Brien se habían reído en sus narices, nunca habían tenido intención de enseñarle a pelear ni a disparar, solamente lo habían usado como mano de obra. 

			No sabía qué hacer, ellos eran su único plan y ahora se había arruinado por completo, y lo peor era la cantidad de tiempo que le habían hecho perder. No se lo podía creer.

			Se sobresaltó cuando alguien tiró un pesado saco sobre el carro.

			—Quítate de ahí si no quieres que te aplaste uno de estos —le gritó Benjamin.

			Se bajó justo en el instante en que William hacía lo mismo con otro saco. Quería gritarles que lo habían traicionado, pero pronto el hombre se volvió y se marchó de allí sin ni siquiera prestarle atención. Repitieron la operación una docena de veces más ante su atenta mirada, que los perseguía con odio, mientras caminaban de regreso hacia la tienda de comestibles en la que había entrado aquella vez para preguntar por ellos. Únicamente dejó de prestarles atención cuando oyó barullo procedente del saloon.

			Un grupo de hombres salió de allí gritando y amenazando a todo el que se encontraba en su camino. Cuando uno de ellos comenzó a disparar al aire mientras reía como un loco, se resguardó en un lado del carro con el corazón desbocado.

			El primero en regresar con un par de sacos más fue William. No dijo nada, solo los miró desafiantemente y arrojó los sacos con furia junto a los otros. No tardó mucho en llegar Benjamin y después de hacer la misma operación que su hermano, susurró en voz baja y apretando los dientes:

			—Hijo de puta.

			—Tranquilo, Benny, no nos conviene meternos en líos ahora —le recordó su hermano, pero su tono lo delataba, estaba deseando hacerlo.

			El hombre que disparaba al aire dejó de reír cuando vio a los dos hermanos O’Brien.

			—Vaya, vaya. Mira quiénes son, los famosos Jinetes del Apocalipsis, y tienen una nueva mascota —dijo el hombre mirando en su dirección. Por su forma de hablar, se dio cuenta de que estaba borracho.

			Los otros dos hombres que habían salido con él del saloon se acercaron a ellos. Se quedó sin aire en los pulmones cuando reconoció a uno. Era uno de los que había asesinado a su familia, uno que pensaba que había matado al golpearlo con una azada cuando había intentado abusar de su inocencia, el hombre al que le había robado la ropa y el caballo con los que había huido.

			—¿Qué tal tu hermano el tuerto? ¿Se recupera bien de su herida? —Fue rápido, pero pudo observar como William sujetó la mano con la que Benjamin estaba a punto de desenfundar su arma.

			—No se te ocurra acercarte de nuevo por nuestras tierras a menos que quieras salir de ellas dentro de una caja de pino —lo amenazó William.

			No entendía qué le hacía tanta gracia, pero el hombre borracho rió sonoramente. 

			Un hombre de mediana edad se acercó a ellos. Vestía todo de negro y llevaba un broche plateado en forma de estrella.

			—¿Algún problema?

			—Ninguno, sheriff —contestó uno de los hombres que había salido del saloon—. Ya nos vamos a casa —añadió y sujetando al hombre que había disparado al aire, se lo llevaron consigo.

			—Y sin meteros en líos, espero.

			Al pasar por su lado, el hombre que había participado en la matanza de su familia se lo quedó mirando con curiosidad.

			—¿De qué te conozco, muchacho? —le preguntó.

			Con el corazón desbocado y la cada vez más preocupante falta de aire, agachó la cabeza, suplicándole a Dios que no pudiera reconocer ni una sola de sus facciones. Alguien se interpuso entre ambos y, por el tamaño de la sombra, solo podía ser una persona, William O’Brien.

			—De nada —respondió el mayor de los jinetes en tono autoritario.

			En ese momento, sintió ganas de saltar y abrazarse a ese enorme hombre, pero se contuvo.

			—Tarde o temprano lo recordaré.

			Todo su cuerpo tembló ante su amenaza. Se le acababa el tiempo, su tío estaría pronto allí para que se fuera a vivir al este con él, y ese hombre iba a recordar, claro que lo iba a hacer, y cuando eso ocurriese, alertaría al resto de los hombres e irían de caza. Como que en el infierno hacía calor que no permitiría que siguiese con vida durante mucho tiempo.

			El sheriff permaneció ahí, de pie, esperando a que esos hombres se alejasen, y, a continuación, miró a William.

			—Lo de los líos también va por vosotros —les dijo a los O´Brien.

			William ni siquiera le respondió, se llevó la mano al sombrero y le hizo un gesto con la cabeza.

			—Sube al carro, chico —le ordenó. 

			Ni siquiera se le ocurrió no obedecer.

			Partieron de regreso al rancho en completo silencio, bajo la atenta mirada del sheriff. Podía notar la tensión en los hombros de ambos hermanos desde donde se encontraba, entre los sacos de harina y el resto de alimentos que habían comprado. A pesar del resentimiento hacia aquellos dos hombres, lo que acababa de suceder lo había trastornado lo suficiente como para olvidarse durante algún tiempo de lo sucedido en la oficina de correos.

			—Era uno de los hombres que asesinó a tu familia, ¿verdad? —le preguntó William rompiendo el silencio.

			Ni siquiera fingió que no sabía a lo que se refería.

			—Sí.

			—En cuanto lleguemos a casa, tú y yo vamos a tener una pequeña charla sobre lo que ocurrió ese día.

			—Está bien —murmuró, solo que le contaría una versión modificada de los hechos, ninguno de ellos necesitaba conocer la verdad.

			Solo el traqueteo del carro y el ruido de las latas que habían comprado en la tienda de comestibles al golpearse unas con otras llenaban el silencio.

			No podía dejar de pensar en la escena que había presenciado y en la que durante unos pequeños instantes había sido protagonista. La impresión que le había causado ver a ese hombre al que creía que había matado seguía afectándole; por un lado, había sentido alivio al ver que si alguien se enteraba de lo sucedido no iría a la cárcel por asesinato, pero, al mismo tiempo, sentía un gran desasosiego porque sabía que tarde o temprano él iba a recordar y se vengaría por lo que le había hecho, de eso no le cabía la menor duda. Le contaría a Eckhart que vivía en Carson City e irían en su busca.

			Estaba hasta temblando de rabia y de impotencia. No se lo podía permitir, tenía que tranquilizarse para poder pensar con claridad, para decidir qué hacer. Respiró hondo una, dos, diez veces, pero no podía sacarse de la cabeza lo que acababa de vivir. De pronto, recordó algo que le causaba gran curiosidad.

			—¿A qué se refería ese hombre con lo de que tienen un hermano tuerto? —preguntó intentando buscar una conversación con la que distraerse.

			Benjamin se giró.

			—¿Acaso eres tonto?

			—Ya basta, Ben —lo interrumpió William—. Timothy es casi ciego del ojo izquierdo.

			—¿En serio? —respondió con sorpresa—. Pues no lo parece.

			—Y más te vale hacer como que no sabes nada —dijo Benjamin de malos modos—. No le gusta que le gente le tenga lástima o lo trate como un inválido.

			—No, claro que no. No diré nada.

			Una vez que toda la compra estuvo colocada, William lo esperó en el establo, decía que le relajaba cepillar a los caballos.

			Cuando llegó, el mayor de los jinetes estaba atendiendo al caballo de su hermano Timothy. Era un precioso y llamativo corcel negro llamado Hambre. Cada uno de ellos tenía un nombre y un color acorde con lo que decían las escrituras sobre el Apocalipsis. Había uno blanco llamado Victoria, ese era el caballo de Matthew; uno marrón rojizo llamado Guerra, el de William; y otro amarillo apodado Muerte que le pertenecía a Benjamin, el pequeño de los cuatro hermanos. Tenía que admitir que eran unos ejemplares magníficos y se preguntó cómo los habrían adquirido.

			—¿Qué sucedió en tu casa? —preguntó el mayor de los O´Brien.

			Desde luego, ese hombre no se andaba por las ramas, por lo que respiró hondo y comenzó a hablar:

			—Acabábamos de comer y recuerdo que mi padre estaba reunido con un hombre con el que tenía negocios, y, de pronto, se oyeron gritos fuera de la casa… —No le resultaba fácil recordar todo aquello, estaba tan reciente y era tan doloroso que según relataba lo sucedido, la voz le iba fallando y los ojos se le llenaban de lágrimas.

			—… Yo estaba… yo tenía que haber estado fuera, en el porche, vigilando a mi hermano pequeño, pero estaba dentro de la casa, leyendo un libro porque fuera hacía mucho viento y la tierra me entraba en los ojos, así que esos hombres llegaron, apresaron a mi hermano y entraron gritando… —Por unos instantes, dejó de hablar y se cruzó de brazos. A pesar de que William estaba de espaldas cepillando a Hambre, no podía apartar los ojos del suelo—… Yo me asusté y me asomé a ver qué estaba sucediendo. Ellos estaban en la puerta del despacho de mi padre, de espaldas a mí, sujetando a mi hermano con fuerza por los brazos. Mi padre les pidió que lo soltaran, pero ellos se rieron, entonces mi madre salió de la cocina. Es una mujer… era una mujer muy guapa, y en cuanto uno de ellos la vio, se abalanzó sobre ella y le apuntó con una pistola sobre la cabeza. El hombre con el que mi padre estaba reunido le exigió que hiciera algo, y él se negó, entonces… —A esas alturas no podía continuar hablando, pero se armó de valor y sin levantar la mirada del suelo continuó—… Ese… hombre le dio la orden al que tenía a mi hermano sujeto por el brazo y disparó… —Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—… le disparó en la cabeza… y cayó al suelo como si fuera un saco de harina. Después, recuerdo que mi madre gritaba y que todo el mundo se puso muy nervioso. Alguien dijo mi nombre, y yo me asusté, así que salté por la ventana que daba a la parte de atrás de la casa y me quedé debajo intentado escuchar lo que sucedía. No tardé mucho en oír como unos pasos se aproximaban a donde estaba, por lo que eché a correr en dirección a la cocina, me colé por la ventana y me escondí en la despensa. Allí, para que nadie me descubriese, me tiré encima un par de sacos, creo que eran de harina, pero no lo tengo claro, solo sé que pesaban demasiado y que sentía que me asfixiaban, pero no me moví de allí. Podía escucharlos gritar y amenazar a mi padre con que le harían algo malo a mi madre, y en cuanto me encontraran, me lo harían a mí, si no les daba lo que querían.

			—¿Y te descubrieron? —preguntó William cuando dejó de hablar.

			—No en ese momento —respondió—. Como no conseguían encontrarme, el hombre con el que mi padre se había reunido se puso muy nervioso y comenzó a gritarles a los hombres que habían entrado en casa que eran unos inútiles y que no tenía todo el día, y, de pronto, oí un portazo y, al rato, mi madre se puso a gritar. Yo salí de mi escondite, pensé que tal vez podía ayudarla y me asomé… ella… ellos estaban… estaban… abusando de ella.

			—¿Y tu padre? —le preguntó William que había dejado de cepillar al caballo de Timothy y acababa de ponerse con el suyo.

			—En ese momento, salió del despacho y se abalanzó sobre aquellos hombres, y, de pronto, se oyó un disparo. —Otro silencio en el que solo se escuchaban dos cosas, el áspero sonido del cepillo siendo frotado contra la lustrosa piel del animal y la pesada respiración de los caballos.

			—Cayó de lado en el suelo, mirando hacia donde yo estaba, y me vio. Yo quería salir corriendo a socorrerlo, pero él negó con la cabeza, y yo me escondí detrás de la pared por miedo a que el otro hombre que salía del despacho me viera. Oía cómo aquel hombre le gritaba a mi padre que le diese lo que necesitaba, que si lo hacía, dejarían a mi madre en paz y dejarían de buscarme, así que mi padre debió de hacerlo porque ese hombre se rió muy fuerte, como cuando alguien está muy feliz —susurró—. Las últimas palabras que oí decir a mi padre fueron: «¡Déjala en paz!», y después otro disparo. Todos los hombres se rieron, y yo me asomé nuevamente, quería saber qué había pasado. El hombre en el que mi padre había confiado estaba sobre mi madre mientras los otros lo animaban —le contó sin poder parar de llorar—. Mi padre estaba allí, a su lado, tirado en un charco de sangre, y yo… fui cobarde, los dejé que abusasen de mi madre y que después la matasen, igual que a mi hermano, igual que a mi padre. Yo solo salí corriendo en vez de hacer algo por ayudarlos…

			Con la manga de la camisa, se limpió los mocos que resbalaban de su nariz.

			—¿Y qué sucedió después? —le preguntó el jinete con suavidad. 

			William había parado de cepillar a su caballo y se había colocado a su lado, pero no se había dado ni cuenta de ello hasta que no le preguntó.

			—Yo corrí, quería llegar al establo para coger un caballo, ir a la ciudad y avisar al sheriff, pero ese hombre estaba allí y me atacó, yo… no sé cómo pasó, cogí algo que tenía cerca y lo golpeé hasta que se murió, o por lo menos eso era lo que yo creía hasta que lo he visto en la ciudad hace un rato, así que ya no podía ir a ver al sheriff porque había matado a un hombre y no quería que me ahorcasen, y entonces el plan de vengarme de todos ellos surgió en mi cabeza tan claro y tan fuerte que lo único que pude hacer fue coger su caballo, sus ropas y escaparme.

			—¿Y nadie se dio cuenta? —preguntó de nuevo William.

			Simplemente, se encogió de hombros y se limpió las lágrimas de la cara. Le daba vergüenza que ese hombre lo viera llorar, así no iba a conseguir nada de él, demostrándole cuán débil era.

			—¿Qué es lo que ese hombre quería que le diese tu padre?

			—No lo sé.

			—No me mientas, James.

			Y no lo hacía, solo que no le había dicho toda la verdad.

			—A mí tampoco me gusta que me mientan, y esta mañana usted lo ha hecho.

			—¿Yo? ¿Cuándo?

			—Cuando me ha llevado a la oficina de correos a mandar un telegrama a mi tío. Me habían prometido que me enseñarían a defenderme y…

			—No te confundas, yo nunca te prometí nada.

			—¡Oh, por favor! ¿No entiende que tengo que hacerlo? ¿Qué necesito vengar a mi familia y recuperar mi casa? Es lo único que puedo hacer ya por ellos.

			William no respondió inmediatamente, se tomó su condenado tiempo para hacerlo.

			—Tu tío vendrá y…

			—¿Y qué? ¿Me llevará a ese lugar lleno de gente pomposa y estirada donde me pasaré el día reconcomiéndome de remordimientos por haber sido cobarde y haber dejado morir a mi familia? Eso sí, podré asistir a estúpidas fiestas con gente presuntuosa como él y vivir en una vieja y mohosa casa con personas que me odian y para los que solo seré una pesada y molesta carga. Pero no importa, ¿verdad? Porque total, es mucho mejor vivir un par de años en paz con uno mismo que vivir ochenta arrepintiéndose todos los días de lo que podías haber hecho y nunca hiciste.

			William tiró el cepillo contra el suelo. Se había enfadado.

			—¡Maldito seas, muchacho! —le gritó.

			—Tiene razón —le dijo una voz a sus espaldas. Era Matthew que, por lo visto, llevaba un buen rato escuchando la conversación—. Ben me ha contado —se justificó.

			—Estáis todos en mí contra, ¿verdad? —dijo William.

			—En realidad, Ben está deseando que lo echemos a patadas de aquí, pero el resto sí, apoyamos al chico —respondió Matthew.

			Se volvió a hacer el silencio en el establo.

			—Está bien. Yo mismo te enseñaré a disparar. Comenzaremos mañana mismo —le dijo William media docena de fuertes respiraciones por su parte más tarde. Sin duda, estaba haciendo grandes esfuerzos por calmarse.

			—Muchas gracias, señor O’Brien. Le prometo que aprenderé muy rápido y…

			—Y que no harás ninguna estupidez —terminó William.

			—Sí, sí. Eso también. Seré muy cuidado… Tendré mucho cuidado. Lo prometo.

			Nada buenos, los nervios no eran nada buenos cuando ibas a comenzar la primera lección de Aprende a disparar como un buen pistolero por cortesía de William O’Brien, ese hombre enorme y fuerte como un oso que ponía nervioso a cualquiera.

			Sobre un banco de madera, el mayor de los hermanos O’Brien colocó varias viejas latas de metal llenas de agujeros. Eran las que ellos mismos usaban de vez en cuando para practicar y no perder la puntería.

			El jinete ya le había explicado las partes en las que consistía un arma y cómo cargarla y descargarla. Ahora tocaba la parte práctica. Le indicó cómo tenía que sujetarla, y así lo hizo, levantó el brazo y miró a través de la mirilla cerrando el ojo izquierdo para enfocar mejor. Con el dedo índice, apretó el gatillo, estaba más duro de lo que se imaginaba, pero presionó con fuerza, y la bala salió disparada con un fuerte estruendo. 

			No se lo esperaba, el revólver tenía retroceso, y cayó hacia atrás. Por suerte, William estaba a su espalda y paró la caída con su musculoso cuerpo.

			Enseguida, se incorporó con la ayuda del jinete y, con la mano temblorosa, preparó el arma nuevamente. El choque contra el macizo cuerpo de William O´Brien le había afectado más de lo que nunca hubiese imaginado que sucedería. 

			Su siguiente tiro había ido algo desviado y ni siquiera había rozado las latas.

			La tarde pasó rápidamente con un solo acierto de entre… bueno, había perdido la cuenta, y la aparición de una extraña tirantez entre ellos dos. No entendía bien qué era lo que había sucedido, pero fuera lo que fuese, era recíproco.

			—La próxima vez, prometo hacerlo mejor —dijo para intentar relajar un poco el ambiente. Sin embargo, William se limitó a recoger las latas y a quitarle el revólver de malos modos sin ni siquiera dirigirle una miserable mirada.

			Podía sentir que el jinete estaba de bastante mal humor, así que cuando se dirigió hacia la casa, lo siguió sin hacer ningún tipo de comentario. No entendía por qué ese hombre estaba reaccionando de ese modo, no le había hecho nada ni le había dicho nada que se pudiese considerar ofensivo, por lo menos nada de lo que fuese consciente.

			—¿Qué tal la clase? —preguntó Timothy sentado en una de las sillas del salón, con la pierna en alto.

			—¿Qué haces levantado? —le preguntó su hermano de malos modos.

			—Necesitaba estirar las piernas un rato.

			—Haz lo que quieras —le dijo antes de encerrarse en el baño dando un fuerte portazo.

			—¿Tan mal os ha ido?

			Se limitó a encogerse de hombros. Ya le gustaría saber el motivo de su enfado para, fuera lo que fuese que había hecho, no volver a repetirlo. Ya se lo había dicho el propio William en una ocasión, hay que ser valiente, no estúpido.

			Estaba terminando de explicarle a Timothy cómo le había ido la clase cuando William salió.

			—Me voy a la ciudad —dijo y, sin más, se marchó.

			Pasó el resto del día limpiando los establos. Era un trabajo que solían hacer entre dos hombres, pero ya que Timothy seguía convaleciente y que William había salido hacia la ciudad como alma que lleva el diablo, decidió que era mejor que lo hiciera antes de que Matthew y Benjamin volvieran con las reses de pastar.

			Una vez terminada su labor, se sentó en el porche al lado de Thimoty para ver atardecer mientras bebía de una humeante taza de achicoria. Sabía que debía apestar a excrementos de vaca y sudor, pero necesitaba un descanso. Miró al jinete de reojo, le parecía mentira que fuera tuerto, de hecho, el ojo que estaba atravesado por la cicatriz parecía perfectamente normal. Había conocido a otra persona con el mismo problema que el jinete, el tendero de Silver City, su ciudad, pero este último tenía el ojo de un tono azul tan claro que casi parecía blanco. Los de Timothy eran del mismo color castaño que el de una avellana.

			—¿Cómo te hiciste la cicatriz de la cara? —le preguntó esperando que no se molestase mucho.

			—Una pelea —contestó.

			—Una fea por lo que parece.

			—Mucho más de lo que te imaginas —respondió sin más.

			Iba a pedirle que le contase qué sucedió cuando una figura a caballo se acercó a ellos. Era William.

			—Eso sí que ha sido rápido —dijo Timothy en tono de burla.

			—¿El qué ha sido rápido? —preguntó sin entender.

			El jinete se volvió y, mirándolo con una pícara sonrisa, dejó caer su mano sobre su hombro.

			—Te voy a dar un consejo, muchacho. Cuando estés entre los muslos de una mujer, nunca tengas prisa.

			Un gemido de sorpresa se escapó de su boca.

			—¿Quieres decir que William ha ido a la ciudad para estar con una mujer? —El jinete asintió—. ¿Íntimamente?

			Timothy volvió a asentir, pero esta vez con una fuerte risotada.

			—Eres virgen, ¿verdad? 

			Desde luego, eso era algo que a ese hombre no le importaba.

			Seguro que se había sonrojado tanto como la media esfera que se estaba ocultando tras el horizonte, podía notar cómo sus mejillas ardían.

			—No te preocupes, yo te puedo presentar a un par de mujeres del saloon que seguro que estarán encantadas de hacerte un hombre —le dijo mientras observaban a William adentrarse en el establo con el caballo.

			Las palabras del jinete lo habían impresionado, pero se las arregló para disimular, o por lo menos eso es lo que deseaba, que Timothy no se hubiese dado cuenta de lo mucho que le habían afectado sus comentarios. Ni siquiera era capaz de comprender sus propios sentimientos, mucho menos como para dar explicaciones a alguien más, solo sabía que la proximidad de William le afectaba de una manera extraña, le sudaban las palmas de las manos y su estómago se retorcía y se apretaba dolorosamente.

			William entró en la casa y, con un forzado gesto de la cabeza, los saludó a ambos. Apestaba a perfume barato y a tabaco, y eso lo irritó.

			¿Qué diablos le pasaba con ese hombre?
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